
invalidamos la ley? En ninguna ma-

nera, sino que confirmamos la ley. (Ro.
3:25b-31).

La cruz, pues, afecta a quienes confían en
Jesús, dándoles vida eterna. Por medio de
su muerte y su resurrección, Dios nos

libra de la ira venidera. (1 Tes. 1:10b).
Como Pablo testifica más adelante en la
carta a los Romanos: Mas Dios muestra

su amor para con nosotros, en que

siendo aún pecadores, Cristo murió por

nosotros. Pues mucho más, estando ya

justificados en su sangre, por él sere-

mos salvos de la ira. (Ro. 5:8-9).

Se trata de la verdad más profunda de las
Escrituras: la justificación para la humani-
dad pecadora fue hecha posible por la
gracia de Dios por medio de la fe de su
Hijo Jesucristo en la cruz y es apropiada
por los hombres cuando depositan su con-
fianza en él como Señor y Salvador.

J. MacArthur 

(adaptado de Comentario MacArthur al NT: 

Romanos)

...columna y baluarte de la verdad.                 1ª Timoteo 3:15
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editoriaL

LA REFORMA PROTESTANTE Y
LA CARTA A LOS ROMANOS

El tema de la carta a los Romanos y el co-
razón del mensaje evangélico es la doc-
trina de justificación solo por fe como
respuesta a la gracia de Dios. Fue el men-
saje central de la iglesia primitiva, el men-
saje central de la Reforma protestante
bajo el liderazgo piadoso de hombres
como Martín Lutero y Juan Calvino, y to-
davía debe seguir siendo hoy en día el
mensaje central de toda iglesia fiel a la Pa-
labra de Dios.  

Uno de los pasajes más significativos que
enseña esta verdad se encuentra en el ca-
pítulo 3 de la carta: para manifestar su

justicia, a causa de haber pasado por

alto, en su paciencia, los pecados pa-

sados, con la mira de manifestar en

este tiempo su justicia, a fin de que él

sea el justo, y el que justifica al que es

de la fe de Jesús. ¿Dónde, pues, está la

jactancia? Queda excluida. ¿Por cuál

ley? ¿Por la de las obras? No, sino por

la ley de la fe. Concluimos, pues, que el

hombre es justificado por fe sin las

obras de la ley. ¿Es Dios solamente

Dios de los judíos? ¿No es también

Dios de los gentiles? Ciertamente,  tam-

bién de los gentiles. Porque Dios es

uno, y él justificará por la fe a los de la

circuncisión, y por medio de la fe a los

de la incircuncisión. ¿Luego por la fe

nº 64



Aunque eran parientes, no se ha de confundir con otro Antonio
del Corro, que fue inquisidor. Hijo de un doctor en Leyes cuya
familia procedía de San Vicente de la Barquera (Cantabria),
Antonio del Corro nació en el año 1527 en Sevilla, donde tam-
bién llevó a cabo sus estudios universitarios.    

Antonio del Corro ingresó como monje jerónimo en el monas-
terio  de San Isidoro del Campo, en la localidad de Santiponce,
en la provincia de Sevilla. Allí coincidió con otros importantes reformadores españoles,
como los traductores de la Biblia Casiodoro de Reina y Cipriano de Valera; y fue allí tam-
bién donde se convirtió al Señor.    

Su conversión se produjo al revisar el proceso que acabó con la muerte de Juan Gil,
más conocido como Doctor Egidio, que fue uno de los principales impulsores de la Re-
forma en España junto a Constantino Ponce de la Fuente. Así lo manifiesta en la carta
que envió al rey Felipe II: “Teniendo estos papeles entre mis manos, empecé a ver cosas
que me causaron extraña admiración. Pues en vez de lo que se me había dicho, que
Egidio era un adversario de Jesucristo, yo no veía otra cosa en sus escritos que una
perpetua alabanza del Hijo de Dios, de la satisfacción que hemos recibido por el sacrificio
de su muerte, la consolación que pueden tener las conciencias cristianas en la medita-
ción de semejante sacrificio; en vez de que se decía que era un hereje, yo veía que se
daba gran trabajo en alabar la virtud de la fe contra las obras de hipocresía y superstición
que el hombre por sí mismo para complacer a Dios. Y para ser breve, Señor, vi en estos
papeles una especie de doctrina que lanzaba rayos flameantes y luminosos en mi cora-
zón y me parecía casi que Jesucristo crucificado por la salvación de los hombres estaba
allí  encerrado. Esto me dio, desde luego, ocasión en hablar al dicho doctor, leer sus
sermones y comentarios que él había hecho sobre algunos libros de las Sagradas Escri-
turas; y comparando estas cosas con la doctrina de los otros sacerdotes y frailes que
predicaban en dicha villa su doctrina del purgatorio, sus indulgencias papales, que lla-
man bulas; en fin, la doctrina de sus obras llenas de superstición, notaba tanta diferencia
entre una y otra doctrina, como la que vemos entre el día y la noche, entre la luz y las
tinieblas, entre la verdad y la mentira, entre la doctrina procedente del Espíritu de Dios
y la que está fraguada en el cerebro del hombre.”

En 1557, al abandonar definitivamente la iglesia católica y romana, huyó del monasterio
de San Isidoro del Campo, al igual que hicieron Reina y Valera. Antonio del Corro pasó
por Suiza - donde fue alumno de Teodoro de Beza, sucesor de Calvino -, Francia - donde
fue profesor del hijo de Juana III de Albret, reina de Navarra - y Flandes antes de acabar
en Inglaterra. Aquello fue marcando su denominación: inicialmente calvinista, acabó
siendo anglicano, si bien mantenía una posición neutral en las luchas entre las diferentes
denominaciones protestantes. 

Compilado de www.protestantedigital.com y de www.protestantes.net

ANTONIO DEL CORRO
1527 - 1591



ENSEÑANZA

E
n el NT encontramos varios térmi-
nos que se relacionan con la ense-
ñanza. Como es un tema muy

amplio vamos a quedarnos únicamente
con el verbo didasko (enseñar) y sus de-
rivados, didaskalía (enseñanza), didajé

(doctrina), didaskalos (maestro). Su sig-
nificado abarca, desde el acto de enseñar
y ejercitar, hasta la “predicación” que
quiere mantenerse a un nivel elevado y
solemne. También puede significar la
transmisión de un conjunto de enseñan-
zas ya fijadas, como por ejemplo, las que
tenemos en la Biblia.  

Su importancia en el NT es muy evidente,
porque el verbo aparece un centenar de
veces en los evangelios sinópticos,
nueve en el de Juan y nueve en Hechos.
El resto de ocasiones en que se men-
ciona, son: doce en las cartas paulinas,
tres en las cartas de Juan y dos en Apo-
calipsis. Estamos, pues, ante una palabra
que tiene, por su contenido, un valor es-
pecial  que no siempre es reconocido. La
instrucción en la Palabra de Dios es fun-
damental, como los sinópticos ponen de
relieve, en el ministerio del Señor Jesús.
Jesús enseñaba públicamente en lugares
abiertos (Mt. 5:2, Mr. 6:34, Lc. 5:3), en las
sinagogas (Mt. 9:35, 13:54, Mr. 1:21)  y en
el templo (Mt. 26:55, Mr. 12:35, Lc. 21:37).

Jesús enseñaba preferentemente sobre el
reino de Dios que se había hecho pre-
sente con su venida a este mundo. Tam-
bién sobre cuestiones del judaísmo en su
diálogo con ellos, que sus contemporá-

neos percibían, con una diferencia abis-
mal, no en cuanto a la temática, sino en la
manera cómo enseñaba, con autoridad y
no como los escribas y fariseos. 

Un método esencial en la enseñanza de
Jesús eran las parábolas del reino de Dios,
cuya proximidad aparece al principio de su
anuncio (Mr. 4:2).  Didasko significa en
Marcos, además de enseñar, también
anunciar el reino de Dios y el evangelio
(Mr. 1:15).  En el evangelio de Lucas, se
toma muchas veces didasko de Marcos
que entiende como contenido de la ense-
ñanza de Jesús. En el evangelio de Mateo,
también permanece la significación funda-
mental de didasko, predicar enseñando,
como hace al principio del sermón del
monte.

La iglesia no solo debe estar atenta a las
enseñanzas de la Palabra de Dios, sino
que tiene la obligación de enseñar su con-
tenido para que todo el pueblo de Dios
crezca en la gracia y conocimiento de
nuestro Señor y Salvador Jesucristo (2 P.
3:18). También es muy importante seguir
el ejemplo de Jesús que predicaba ense-
ñando, algo que lamentablemente no es
muy apreciado en la actualidad (Mt. 9:35). 

Pedro Puigvert   



En el libro de las Lamentaciones vemos a Jeremías triste y angustiado por la situación
de su pueblo. Y nosotros hoy también sentimos tristeza y preocupación por la situación
aquí en Catalunya. Es cierto que nuestra verdadera nacionalidad, nuestra auténtica ciu-
dadanía, no es ni española ni catalana, sino celestial (Fil. 3:20), pues Dios nos ha li-
brado de la potestad de las tinieblas, y trasladado al reino de su amado Hijo,
en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados. (Col. 1:13-
14). Pero también es cierto que estamos en este mundo, y no somos ajenos a lo que
en él sucede. El Señor quiere que oremos por nuestros gobernantes (1 Ti. 2:1-4).
Cuando lo hacemos, estamos clamando al Dios omnipotente que tiene el control de
todas las cosas, pero a la vez el Dios de misericordia que nos oye. Como dice en el
salmo 46: Bramaron las naciones, titubearon los reinos; dio él su voz, se de-
rritió la tierra. Yahweh de los ejércitos está con nosotros; nuestro refugio es
el Dios de Jacob. (Sal. 46:6-7). En esta seguridad, oremos:

Por las actividades de la iglesia. Que todo lo que hagamos sea para la gloria y la
honra del Señor y que demos testimonio a aquellos que todavía no creen.
Por nuestros ancianos, para que su ministerio sea realizado con gozo y paciencia.
Por la Iglesia perseguida. En este año ya se han registrado más de 400 incidentes
de persecución a cristianos en la India. El pastor evangélico  falsamente acusado de
colaborar en el golpe contra el presidente Erdogan en Turquía lleva ya un año en
prisión. Turquía busca chantajear a Estados Unidos con un intercambio de presos.  
Por la situación política de nuestro país. Oremos para que Dios dirija todo lo
que suceda conforme a su voluntad.
Por nuestro testimonio en medio de quienes nos rodean, que el Señor nos ayude
a resplandecer como luminares en el mundo (Fil. 2:15). 
Por la conversión de los hijos de creyentes, recordando:  Instruye al niño en
su camino, y aun cuando fuere viejo no se apartará de él. (Pr. 22:6).

Tras la partida a la presencia del Señor de nuestro hermano Esteban Higuera, debemos
orar por su familia, especialmente por su esposa Balbina Borrás, para que el Señor
sea su consuelo y su fortaleza en estos momentos de dolor.

También hemos de orar por los familiares de algunos de nuestros hermanos en la fe:
por el hijo de nuestra hermana Reina Isabel, Orlando, quien se está recuperando de un
derrame cerebral; por la hija de nuestra hermana Maruja, así como también por la nieta
y el yerno de nuestro hermano Juan Lerma.

No podemos dejar de orar por quienes se encuentran en procesos de recuperación,
como nuestras hermanas Roser Fernández y María Cuscó, ni tampoco olvidarnos
de la larga lista de enfermos de nuestra congregación: Pepita Cots, Neus Aure, Flora
Reyes, Clemencia Gómez, Tere Borrás, Jutta Hajek, Vicenta López, Benedicta
Abad, Juan Federico, Juan Lerma, Paco Montes, Conchita de la Vega, Antonio
Castillo, Ana Sánchez, Jorge Giordano y Josefa (la esposa de nuestro hermano
Máximo). 



MARÍA Y LAS CINCO SOLAS DE LA REFORMA PROTESTANTE
María vivió 15 siglos antes de la Reforma protestante. Ella
jamás se topó con Lutero, ni con Zuinglio, ni con Calvino.
Sin embargo, María suscribiría las cinco solas que resumen
la Reforma protestante, tal y como podemos apreciar le-
yendo el Magníficat (Lc. 1:46-55), la oración de alabanza
que pronunció en el encuentro con Elisabet.

1. Sola Scriptura. El principio formal de la Reforma fue Sola Scriptura, es decir, que la
suprema norma de fe y conducta para el creyente es la bendita Palabra de dios. Es
fácil observar cómo el cántico de María está repleto de citas bíblicas. Es como si María
hubiera sacado sus palabras de alabanza directamente de la oración de Ana (1 S. 2:1-
10). Además de 1 Samuel hay alusiones a los Salmos y al libro de Génesis en tan solo
diez versículos. A pesar de su juventud, María era una mujer versada en las Escrituras
y se gozó en dar a conocer el contenido de las mismas.

2. Sola gratia. El cántico de María se centra en las proezas y hazañas del Todopode-
roso. Dios ha mirado la bajeza de su sierva (Lc. 1:48), y a pesar de su bajeza, Dios
le mostró su gracia, pues le ha hecho grandes cosas el Poderoso (Lc. 1:49). El cán-
tico de María se centra en las proezas y maravillosas hazañas del Todopoderoso. María
sabía que el milagro de la encarnación no tenía nada que ver con su supuesta bondad
ni potencial humano sino únicamente con la gracia de la Roca de Israel.

3. Sola fide. María sabía que Dios socorrió a Israel su siervo, acordándose de la
misericordia de la cual habló a nuestros padres, para con Abraham y su descen-
dencia para siempre. (Lc. 1:54-55). El cumplimiento de las promesas de Dios hacen
a María exclamar por fe: su misericordia es de generación en generación a los que
le temen (Lc. 1:50).

4. Solus Christus. María se gozó en la noticia de que el Cristo iba a nacer ya que Dios
iba a cumplir la promesa que había hecho a Abraham. Cristo es el cumplimiento de
todas las promesas de Dios. Cristo es el Sí y el Amén del Señor. Gracias a su fe en la
promesa de Dios, María pudo regocijarse en Dios mi Salvador (Lc. 1:47).

5. Soli deo gloria. María no quería darle la gloria a nadie sino solo a Dios por su gran
obra de salvación. ¡Toda la gloria para el Señor! Empieza María diciendo: Engrandece
mi alma al Señor (Lc. 1:46). Sigue diciendo: Santo es su nombre, y su misericordia
es de generación en generación a los que le temen. Hizo proezas con su brazo
(Lc. 1:49b-51a). Si María estuviera entre nosotros hoy, no soportaría que nadie se glo-
riase en otra cosa que no fuera el Rey de gloria.

Así pues, queda claro a la luz del Magníficat que la madre del Señor Jesús, María –es-
posa de José- estaría totalmente de acuerdo con las cinco solas de la Reforma protes-
tante. Se gloriaría en la Sola Scriptura porque vivía saturada de la Palabra; en Sola
gratia porque reconoció que todo lo bueno desciende de Dios; en Sola fide porque con-
fiaba en lo que Dios había profetizado; en Solus Christus porque a través del Hijo del
Todopoderoso recibió el perdón de sus múltiples pecados; y en Soli Deo gloria porque
solo quería vivir con el fin de darle al Señor toda la gloria que le correspondía.

W. Graham (adaptado de www.protestantedigital.com)



Mientras abrís vuestros ojos al día
que alborea en su claridad,

mirad un poco hacia el cielo y recordad
que en mi mano estáis.

Cuando miréis las flores silvestres
y las aves del cielo volar

sin congoja o fatiga, recordad
que en mi mano estáis.

Cuando miréis al mar agitarse
y en espuma sus olas trocar

al romperse en la orilla, recordad
que en mi mano estáis.

Cuando sintáis un algo en el pecho
de tristeza, de angustia o dudar,

alzad un poco vuestra frente y recordad
que en mi mano estáis.

Cuando vengan las horas alegres
que os colmen de felicidad,

miradme satisfechos y recordad
que en mi mano estáis.

Cuando miréis ansiosos el futuro
cual queriendo su velo rasgar,

no os inquietéis, esperad y recordad
que en mi mano estáis.

Cuando escuchéis del fiero enemigo
el estruendo de guerra estallar,
nada temáis, confiad y recordad

que en mi mano estáis.

No os olvidéis de mí, que yo nunca
por los siglos os habré de olvidar,

“Ya que por siempre vuestro nombre esculpido,
en mi mano está.

RECORDAD... QUE EN MI MANO ESTÁISRECORDAD... QUE EN MI MANO ESTÁIS

Arturo Gutiérrez
Aportado por Pepita Cots



CELEBRAN su CUMPLEAÑOS

Mes de noviembre
Día  02 . . . . . . . . Juan Federico Domingo

“     12 . . . . . . . . Roser Fernández Beltrán

“     19 . . . . . . . . Xavier Casanovas Alcañiz

Mes de diciembre
Día  07 . . . . . . . . Joan Pujolà Jaca

“     20 . . . . . . . . Manuel Saiz Saiz

“     29 . . . . . . . . Clemencia Gómez Torralba

A todos les deseamos las más ricas bendiciones del Señor y

¡¡MUCHAS FELICIDADES!!

ANÉCDOTA
DECIR  Y  HACER

Un hombre que conversaba con un sacerdote brahmán en la
India le preguntó:

- ¿Podría usted decir como Cristo: ‘Yo soy la resurrección y la
vida’?

- Por supuesto que sí.

- Pero, ¿podría usted conseguir que alguien le creyera?

Es aquí donde Cristo demostró su superioridad. Sus palabras estaban respaldadas por
su carácter y por sus hechos. Demostraba su poder divino, acallando así a sus enemi-
gos.

Porque primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo
murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; y que fue sepul-

tado, y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras; y que apareció
a Cefas, y después a los doce. Después apareció a más de quinientos her-

manos a la vez, de los cuales muchos viven aún, y otros ya duermen.
(1 Co. 15:3-6)

Adaptado de 200 Anécdotas e ilustraciones de D.L. Moody  

Y la paz de Dios, que 
sobrepasa todo 

entendimiento, guardará
vuestros corazones y 

vuestros pensamientos 
en Cristo Jesús.

Filipenses  4:7



doMiNGo:

11:00 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA

a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS
6:00 horas tarde: EXPOSICIÓN DEL EVANGELIO, alternándose

con: ESTUDIO BÍBLICO
A la misma hora: ESCUELA DOMINICAL (para niños)

LUNeS:
6:00 horas tarde: LA HORA FELIZ (esplai para niños)

MarteS:

7:00 horas tarde: REUNIÓN DE ORACIÓN

El martes 7 de noviembre la reunión se celebrará en la iglesia de la Av. Paral·lel, 
mientras que el martes 5 de diciembre recibiremos su visita. 

JUeVeS:

5:15 horas tarde: REUNIÓN DE SEÑORAS

aCtiVidadeS  eSPeCiaLeS:

Domingo 19 de noviembre - 18:00: Celebración de las Bodas de oro de Alberto Caballero y 
Rosario Agut.

Domingo 26 de noviembre - 18:00: Fiesta recogida cajas de la Operación Niño de la Navidad.

Mas nuestra ciudadanía está en los cielos,
de donde también esperamos al Salvador,

al Señor Jesucristo

Filipenses 3:20


